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Los indicadores de
pobreza y exclusión
social en Canarias,
siguen reflejando una
situación más
precaria que la
media nacional.

Los datos que recogen los
últimos informes 

(AROPE, Observatorio para la
Dependencia y Sociobarómetro)
ponen de manifiesto la realidad:  

 Canarias afronta un
desafío persistente en
términos de pobreza,

exclusión y desigualdad. 
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“700,000
personas
en riesgo de
pobreza
y exclusión
social”

Tres de cada diez personas de
Canarias, el 31,2 % de la población,
están en riesgo de pobreza y exclusión
social.

“más de 550,000 personas,
superando en 4.9 puntos la

media nacional, se
encuentran en riesgo de

pobreza crítica y carencia
material severa.“
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 “Canarias presenta
la tercera mayor
tasa de pobreza

infantil de España”

El dato más elevado de
pobreza severa por edad se
produce entre niños, niñas y

adolescentes.
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“Los precios del
alquiler en las islas

son los segundos
que más han crecido

desde 2014”

El coste de vida, la
inflación y la crisis

económica son
percibidas como los

principales
problemas que

afectan a los hogares
canarios.

Canarias ha
experimentado el
tercer mayor
incremento de la renta
media. 

No obstante, este
aumento se concentra
en los segmentos de
población con
mayores ingresos, lo
que ha provocado un
aumento de la
desigualdad.
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“el incremento de la
‘inversión’ en políticas

sociales no se
corresponde con el

aumento en la oferta de
prestaciones y

servicios”

 Canarias presenta serios
déficits en la provisión de
personal, prestaciones  y

servicios claves. 

La percepción de la población canaria
sobre su situación social y económica es

mayoritariamente negativa y se
caracteriza por un fuerte sentimiento de

desigualdad y desconfianza en la
eficacia de las instituciones.
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El Trabajo Social,
como profesión
referente del Sistema
Público de Servicios
Sociales es testigo de
la realidad que
reflejan los últimos
informes publicados. 

Desde la primera
línea de los Servicios
Sociales de Canarias,
la realidad se
presenta como una
paradoja:

Nos encontramos en
el abismo entre el
discurso político de
la "relevancia
económica" y la
ineficiencia en la
"cobertura efectiva"
que sufren a diario
miles de personas en
las islas. 

y con la tercera
mayor tasa de
pobreza infantil,
vive una
emergencia social
que la ciudadanía
percibe con
profundo
pesimismo.

Esta percepción no
es un capricho; es
el reflejo directo de
la realidad que
gestionamos.

CANARIAS, CON UNA DE LAS
TASAS MÁS ALTAS DE
CARENCIA MATERIAL Y
SOCIAL SEVERA A NIVEL
ESTATAL 

“MUCHO ‘GASTO’,
POCA COBERTURA” 
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El otro ‘mapa’ de
Canarias: 

1.-  Estructuras Básicas
Colapsadas: impide
una atención de
proximidad efectiva,
que es el paradigma
fundamental del
sistema.
2.-  Déficit de Recursos
y Servicios: En muchos
municipios,
especialmente rurales y
no capitalinos, los
recursos existentes son
mínimos y los servicios
especializados no
llegan. 
3.-  Desigualdad
territorial: la
complejidad del
territorio insular, la falta
de coordinación
plantean la necesidad
urgente de una
"ordenación territorial"
que obligue al Gobierno
Canario, Cabildos y
municipios a un "pacto
global hacia un modelo
vertebrado".

Los solapamientos y la
falta de planificación
estratégica solo
merman la cobertura
social.

4.-  Privatización y
Tercer Sector como
sustituto de servicios
públicos esenciales: El
tercer sector y las
empresas privadas han
pasado de ser
“colaboradores” a
convertirse en el brazo
ejecutor de políticas y
servicios que deberían
ser públicos y
universales.

Esto genera
desigualdad en la
atención, precariedad
laboral y una pérdida
de control público
sobre la gestión de
derechos.
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5.-  Gestión de
subvenciones
insuficiente y tardía:  
El modelo de
financiación basado
en convocatorias
anuales y
resoluciones tardías
impide planificar
políticas estables.

Las entidades y
ayuntamientos se ven
obligados a ejecutar
contrarreloj, con
recursos que llegan a
final de ejercicio y se
devuelven por
imposibilidad de
ejecución y gasto.
 
El resultado:
proyectos
interrumpidos,
personal eventual, y
una sensación
constante de
improvisación
institucional.

6.-  Falta de personal y
sobrecarga
profesional: Los
equipos técnicos
municipales, de las
diferentes
adminsitraciones y de
las entidades, trabajan
con ratios imposibles.

Años sin reposición de
plantillas, contratos
temporales y falta de
apoyo administrativo
se traducen en
atención reactiva, no
preventiva.

El desgaste emocional
y la sobrecarga se han
normalizado como
parte del trabajo,
mientras se exige
productividad a costa
del cuidado
profesional.
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La precarización, la
presión institucional y
el temor a señalar los
fallos estructurales
mantienen a muchos
profesionales en
silencio.

Desde nuestra posición, el mensaje es claro: 
La ‘inversión económica’ sin una dotación
adecuada de personal y una gestión eficiente
y desburocratizada es un ejercicio estéril que
solo produce sufrimiento y consolida la
desigualdad. 

Necesitamos urgentemente pasar de
los "derechos de papel" a una

cobertura real y coordinada entre las
administraciones para que la promesa

de un Estado social no se quede varada,
como tantos expedientes, en el limbo de

la ineficacia.

Romperlo es una
obligación ética y
política: porque los
derechos sociales no
se garantizan con
discursos, sino con
estructuras que
funcionen.
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El Trabajo Social 

Porque el Trabajo Social nace del
compromiso con las personas, no

con el sistema.

Trabajo Social por la justicia social,
por la dignidad y por los derechos.

Trabajo Social por un Sistema
Público fuerte, humano y

garantista.

 Por un Estado de Bienestar que
deje de ser discurso y vuelva a ser

realidad.


